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P r inc ipa l es plagas en e l cult ivo de
la lechuga: pulgones y orugas (y II )
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demás de los trips, las plagas que
ocasionan mayores daños a los cul-
tivos de lechuga son los pulgones y
las orugas, sobre todo, por ser su
presencia sistemática y muy gene-

ralizada.

Pulgoncs

Importancia
Los pulgones aéreos constituyen una pla

ga sistemática en la lechuga, así como en los
demás cultivos hortícolas. Su incidencia, con
mayor o menor intensidad según las condicio
nes climáticas y situaciones es-
peciales, es siempre digna de
consideración y, en muchas oca-
siones, de importancia.

Conviene resaltar el hecho de
que, desde hace unos años y pro
bablemente debido a factores di
versos (inviernos suaves, nuevas
especies, nuevo equilibrio entre
las especies habituales...), el
problema de los pulgones en las
hortalizas se ha intensificado
sustancialmente, apareciendo
también con mayor asiduidad la
resistencia de esta plaga a cier-
tos insecticidas.

Sintomatología y daños
Los daños que provocan los

pulgones en las lechugas son fun
damentalmente de dos tipos: di-
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via ribisnigri, Myzus persicae y Macrosiphun^
euphorbiae.

La presencia de pulgones en nuestros cul-
tivos empieza a multiplicarse de n^anera evi
dente una vez pasados los fríos invernales.
Las poblaciones van aumentando, contribu
yendo en gran manera a ello los restos de cul
tivos de lechuga y otras especies abandona
das o rechazadas en las parcelas. EI número
de colonias, tanto de formas aladas como áp
teras, se multiplica enormemente, alcanzán
dose poblaciones máximas ya bien entrada la
primavera. Aunque en zonas más frías la forma
habitual de invernar de muchas especies sue

le ser la de huevo, en nuestras
condiciones climáticas, en las
que son raros los fríos rigurosos,
pueden hacerlo también median
te formas móviles adultas que,
incluso a veces, no Ilegan ni a de-
tener su actividad reproductiva
en el período invernal.

De manera general. puede
afin^arse que la estrategia habi
tual de colonización de los pulgo
nes sobre las plantas de lechuga
es la de comenzar por las hojas
exteriores, tanto en plantas jóve
nes como adultas. Af^ora bien.
puede ocurrir en muchas ocasio
nes que, en vez de ser progresiva
la invasión hasta Ilegar a la zona
del cogollo, la presencia de indivi
duos alados facilite la implanta
ción de colonias en las partes in

Planta joven de lechuga con las primeras colonias de pulgones en su interior.

rectos, por las picaduras y succiones que rea
lizan en los tejidos que parasitan y cuya inten
sidad y consecuencias pueden ser graves si el
ataque tiene lugar a plantas pequeñas, e indi-
rectos, por ser los pulgones transmisores efi
cientes de muchos virus, alguno de ellos de
gran importancia en la lechuga. A esto debe
añadirse la depreciación comercial que supo
ne siempre la presencia de pulgones, vivos o
muertos, en las lechugas dispuestas para la
venta.

Agente causante. Evolución
Aunque de manera general, parece ser que

las especies de pulgones rnás corrientes en

nuestros cultivos hortícolas son: Myzus persi
cae, de color verde claro; Aphis gossipii, de co
lor variable desde el verde claro al marrón; y
Aphis fabae, de color negro. La situación con
creta, por lo que a la lechuga se refiere, no
está suficientemente determinada a este nivel
específico. La especie Nasonovia ribisnigri
(Mosley), citada su presencia por primera vez
en la Península hace unos 20 años, desde
hace pocos, parece ser una de las más abun
dantes en los cultivos de lechuga.

Posiblemente pueda afirmarse que, de
pendiendo de comarcas, microclimas, cultivos
lindantes, etc., las especies de pulgones más
abundantes en lechugas sean, pues: Nasono-

teriores de la planta, dándose, en este caso. la
desagradable situación de apreciar en el exte
riortan solo unos pocos ejemplares y al obser
var las hojas interiores encontrar una pobla
ción ya abundante. Es muy in^portante tener
presente esta singularidad a la hora de vigilar
las plantaciones para decidir o no una inter^
vención química.

La gran movilidad de algunas especies de
pulgones, la presencia de ejemplares alados
fundadores de colonias y la reproducción par
tenogenética, esto es, sin necesidad de la par
ticipación del macho, son condiciones que fa
cilitan una explosión demográfica si las varia-
bles climáticas son favorables.
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Control
Aunque, de hecho, existen predadores na

turales de los pulgones, su eficacia, en gene-
ral, es muy parcial, siendo todavía el principal
método para luchar contra esta plaga la apli
cación de productos fitosanitarios, sobre todo
en los cultivos al aire libre.

Por supuesto, si importante resulta la vigi-
lancia y observación de estos focos en las par-
celas de cultivos, n^ucho más lo es en semille
ros, donde los ataques pueden ser de conse-
cuencias muy negativas. tanto por el daño di
recto como por la transmisión de enfermeda-
des viróticas.

En cuanto a las intervenciones para el con
trol, una vez detectados los primeros focos
debe considerarse la conveniencia de un trata-
miento químico de irni^ediato, tanto si las plan
tas son jóvenes, como si están ya en el perío
do próximo a copar o formar cogollo. pues en
pocos días las poblaciones aumentan consi-
derablemente y colonizan las partes internas
de las lechugas, siendo entonces muy difícil,
cuando no imposible, su erradicación.

Sin embargo, por contraste, hay autores
que adr7iiten en las fases vegetativas interme-
dias una cierta prudencia o espera, pues está
comprobado que poblaciones de hasta 15 20
pulgones por planta pueden no ir a más si exis
ten predadores naturales, siendo entonces el
tratamiento no sólo innecesario sino, incluso.
contraproducente por la eliminación de estos
animales tan positivos.

En cuanto a los productos fitosanitarios a
emplear conviene tener en cuenta que:

• Deben usarse siempre productos autori
zados, respetando el plazo de seguridad para
evitar problemas de residuos.

• Sobre todo en prin^avera y otoño, no con
viene aplicar productos a los que tenga resis
tencia el M. persicae.

• Con buen movimiento de savia pueden
aplicarse productos sistémicos, pero con tem-
peraturas bajas mejor emplear los de inges
tión y/o contacto.

• Como materias activas de buen efecto
aficida y autorizadas en el cultivo de lechuga
están, entre otras: imidacloprid, acefato. piri-
micarb, lambda-cihalotrin, malation, metil piri
mifos, etc.

Oruqas d^toliadoras

Importancia y daños
La presencia de estas plagas es evidente

todos los años en los cultivos de lechuga, así
como en otras muchas especies hortícolas.
Sin embargo, los daños son, por diversas cir-
cunstancias, variables según años, épocas y
comarcas, siendo casi siempre, por lo general.
más intensos en otoño, dado que entonces se
reduce el número de otros cultivos hortícolas

Planta de lechuga con una extraordinaria población
de pulgón Nasonovia ribisnigri.

que les sirven también como alimento.
Aunque los daños consisten siempre en la

destrucción de tejido foliar, sus consecuen-
cias no son siempre las mismas, pudiendo
considerarse tres períodos muy distintos en el
cultivo de la lechuga
en cuanto a sensibili
dad a estas plagas.

1° período: desde
la germinación, sea en
semillero o siembra di-
recta, hasta que al
canza la plantita 6-8
hojas.

2° período: desde
plantas con 6-8 hojas,
hasta que se inicia la
formación de la cabe-
za o cogollo.

3° período: desde
la iniciación del acogo-
Ilado, hasta la recolec
ción.

En el primer perío-
do, los daños por ata
ques de orugas defo-
liadoras pueden ser
muy graves, dada la
poca superficie foliar
de las plantas y el he-
cho de que, al serteji-
do tierno. suelen de-
vorar la totalidad de
las hojas, pudiendo
Ilegar a destruir las
plantas. A esto, se
suma la gran movili-
dad de las orugas.
que les permite ata-

car bastantes unidades por día.
En el segundo período, las plantas pueden

soportar un cierto grado de ataque sin mayo
res consecuencias, ya que los daños se con-
cretan a ingestión parcial de hojas exteriores
por lo general.

En el 3° período, de nuevo. el riesgo es ex
terno pues las larvas, para alcanzar las hojas
tiernas, se introducen en el cogollo, al que el
género Heliothis puede acceder tanto por el ex-
tremo como por la zona lateral. Una vez en el
interior, quedan protegidas de los tratamien-
tos, siendo los daños mucho mayores y no per
ceptibles más que al abrir la lechuga, lo cual
supone gran depreciación comercial. Esta sin-
gularidad hace que, en general, los daños
sean casi siempre más intensos en las varie
dades acogolladas que en las tipo Ronianas.

Agente causante
Las orugas que causan daños en las hojas

de la lechuga, así como en la mayoría de espe
cies hortícolas, son las de tres lepidópteros
pertenecientes a los géneros Spodoptei^, Plu
sia y Heliohis. En general, la más dañina es la
prin^era, probablemente con las especies S.
littoralis (Boisd) y S. exigua (Hb), conocidas
ambas larvas con el nornbre de "rosquilla".
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Normalmente, de Spodoptera
y Plusia empiezan a realizarse
capturas de adultos ya durante el
mes de marzo, dependiendo, na-
turalmente, de la evolución climá-
tica. Las mariposas de Heliothis
aparecen algo más tarde. Estos
primeros adultos realizan la pues-
ta sobre las hojas, bien de lechu-
ga, otro cultivo o malas hierbas.
Se dan varias generaciones, pro-
longándose la presencia de las
tres especies hasta finales de oc-
tubre o ya entrado noviembre, se-
gún temperaturas.

Una vez avivan los huevos las
larvitas, comienzan a devorarteji-
do foliar para alimentarse. Resul-
ta singular la actitud de las larvas

Plantita joven de lechuga destrozada por mordeduras de alguna oruga
de las especies mencionadas en el texto.

jóvenes de Spodoptera sp. que, en grupo, ata-
can a las hojas del cultivo respetando la epi-
dermis superior de las mismas. En caso de ser
intensa la población, el matiz gregario se in-
tensifica, trasladándose, en conjunto, de una
a otra parcela. Si la población no es muy alta,
las orugas, una vez crecidas, se dispersan.
Las larvas adultas de Spodoptera rechazan la
luz excesiva, huyendo de ella durante las horas
de calor y refugiándose entre la hojarasca a ni-
vel de la superficie del terreno y enrolladas en
forma de rosquilla, de ahí su nombre. Ya al
atardecer y durante toda la noche ascienden
de nuevo a las hojas para seguir comiendo.

EI invierno suelen pasarlo en forma de cri-
sálidas enterradas en capullos situados a po-
cos centímetros del suelo.

Control
Para obtener un control satisfactorio de es-

tas plagas es muy importante efectuar una
buena detección o monitorización de las mis-
mas. Para ello, deben iniciarse las observacio-
nes ya antes de que las plantitas de lechuga
hayan emergido o se hayan plantado, revisan-
do las malas hierbas cercanas a la parcela de
cultivo y actuando de inmediato si se encon-
traran poblaciones altas de larvas.

En las parcelas de cultivo, sobre todo en
las grandes, las observaciones deben hacerse
siempre en zig-zag, procurando queden anali-
zados tanto los bordes como el centro de la
parcela, observando varias plantas portramos
y mirando siempre toda la planta, también la
base o cuello si hubiera alguna atacada, pues
en ocasiones se ven agujeros y las larvas es-
tán ocultas en la base.

En cuanto a los umbrales de tratamiento,
parece ser que en el primer período vegetativo
(desde germinación a 6-8 hojas) conviene tra-
tar si se observa como media más de 1 larva
por cada 10 plantas. En esta fase hay que ser
extraordinariamente prudente con la elección

de materias activas, pues alguna de ellas, con
cretamente el clorpirifos, provoca en algunas
variedades intensa toxicidad foliar, con amari-
Ilez y acusada deformación del limbo.

En el segundo período de vegetación, ya se
ha mencionado que el cultivo puede resistir
cierto ataque sin mayores consecuencias, es-
tableciéndose que hasta una media de 1 larva
por cada 2 plantas no suele necesitar trata
miento, pues los predadores suelen mante-
nerlo a este nivel en la mayoría de ocasiones.

En el tercer período (desde que se inicia
acogollado), hay que procurar por todos los
medios mantener el cultivo lo más limpio posi-
ble, recomendándose efectuar tratamiento
siempre que el nivel de población alcance o su-
pere la media de una larva por cada 25 plan-
tas.

En esta fase, las pulverizaciones a toda
planta deben efectuarse con abundante líqui
do, procurando mojar bien el cultivo, ya que las
larvas quedan protegidas bien por la existen-
cia del cogollo o, simplemente, por la gran
abundancia de hojas.

Una vez decididos a efectuar tratamiento
es importante hacerlo de acuerdo con la biolo-
gía de los insectos, procurando que estén las
larvas en fase más sensible y expuesta al pro-
ducto aplicado.

En este sentido, cabe recordar que siem-
pre es más eficaz cualquier materia activa so-
bre larvas que sobre huevos y, a su vez, más
sobre larvas pequeñas que cuando ya están
crecidas. También, se logrará más eficacia
cuanto más activas estén las larvas, situación
que viene condicionada por el tiempo, pues en
períodos calurosos la mayor actividad se da
después de la puesta de sol o antes del ama
necer y en períodos fríos a pleno día.

EI uso de cebos será apropiado, siempre
que las larvas realicen parte de su ciclo en el
suelo. De lo contrario, hay que efectuar trata-
mientos a toda la planta, procurando mojar

bien el envés de las hojas tam-
bién. En este sentido, tener pre-
sente que las larvas jóvenes de
Spodoptera sp. no descienden al
suelo, tan solo lo hacen cuando
alcanzan ya cierto tamaño, de
manera que es a partir de enton
ces cuando el cebo puede tener
eficacia.

La distribución de los cebos
se hará siempre a últimas horas
del día para evitar que se deshi-
draten pronto los productos es-
parcidos. En superficies grandes
puede resultar práctico distribuir-
los con abonadoras, bien a la
aparición de los primeros daños
o, incluso, si se considera proce-
dente, antes de efectuar la plan

tación.
En cuanto a productos fitosanitarios, con-

viene tener presente que:
• Deben utilizarse siempre productos au-

torizados, respetando el plazo de seguridad
para evitar problemas de residuos.

• Resulta prudente emplear los prepara-
dos comerciales que tengan un plazo de segu-
ridad más prolongado en los primeros esta-
dios vegetativos, dejando los otros para perío
dos más cercanos a la recolección.

• Los cebos pueden Ilevar como sustrato:
azúcar o melaza, salvado o garrofa triturada.
Pueden prepararse con alguno de los distintos
productos insecticidas que se indicarán como
eficaces a título de ejemplo, uno de ellos po-
dría ser el siguiente:

Triclorfon 80 P.M . ................. 800 g.
Azúcar ................................. 0,5 kg.
Salvado ............................... 10,0 kg.
Agua .................................... 5 ó 6 litros.
Son numerosas las materias activas que

pueden usarse para combatir las orugas en el
cultivo de la lechuga, entre ellas están, en el
grupo de los piretroides: lambda-cihalotrin, al-
facipermetrin, betaciflutrin, ciperrnetrin, etc.;
en el de los organofosforados: metil-pirimifos,
acefatos, clorpirifos, triclorfon, nalation, etc.; y
como insecticidas biológicos, absolutamente
respetuosos con la fauna auxiliar y sin proble-
rna alguno de residuos, están los formulados
a base de Bacillus Thuringiensis. n
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